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UNIR fue la primera 
universidad 100% en línea 
que recibió la aprobación 
oficial para impartir 
programas de doctorados, 
que requieren ser 
renovados de manera 
periódica por la Aneca 

V. DUCRÓS 
 Logroño.  UNIR fue pionera en el 
ámbito universitario al convertir-
se en la primera universidad 100% 
en línea en recibir la aprobación 
oficial para poder impartir progra-
mas de doctorado –adaptados al 
Real Decreto 99/2011–. En el cur-
so 2016-2017 se realizaron tres de-
fensas en la Escuela de Doctorado 
en UNIR y diez años después está 
cifra aumentó hasta la casi trein-
tena defendida el pasado curso 
2025-2026. De hecho, este pasa-
do verano se defendió la tesis nú-
mero 100 de UNIR. «La Escuela de 
Doctorado se está consolidando y 
lo está haciendo cumpliendo los 
objetivos para los que se puso en 
marcha: formar a investigadores y 
constituirse como el primer esca-
lón de la carrera académica de sus 
profesores», sostiene Jesús Díaz 
del Campo, vicerrector adjunto de 
Investigación y subdirector de la 
Escuela de Doctorado (Edunir).  

«Haber alcanzado esta cifra su-
pone cumplir nuestro planteamien-
to, basado más en lo cualitativo 
que lo cuantitativo. Es decir, nues-
tro proceso de selección previo es 
muy exhaustivo, lo que nos permi-
te garantizar que obtenemos como 
resultado muy buenas tesis y que 
formamos a buenos investigado-
res», asegura. 

El doctorado de UNIR se pue-
de cursar a tiempo completo o par-
cial –con una duración de entre 
cuatro y siete años– lo que permi-

te compaginar la labor científica 
con la vida laboral. «Tenemos mu-
chos doctorandos que compagi-
nan su carrera laboral con la reali-
zación de estos estudios, pero es-
tamos viendo que cada año te-
nemos más doctorandos que vie-
nen justo después de terminar sus 
másteres y en ellos destacan cada 
vez más quienes han cursado sus 
estudios previos en UNIR». De ahí 
que sea para Edunir una «doble 
satisfacción», porque «siguen con-
fiando en nosotros». 

Los estudios de doctorado re-
quieren de una renovación perió-
dica de su licencia por parte de la 
Aneca (Agencia Nacional de Eva-
luación y Acreditación) para po-
der seguir acogiéndolos. «En cier-
to modo se podría decir que cuan-
do examinan un programa de doc-
torado de una universidad tam-
bién están examinando su inves-
tigación», apunta. Porque la Ane-
ca demanda una serie de requi-

sitos, como que el claustro de los 
programas consiga proyectos de 
investigación, que publique en 
revistas de impacto y que dirija 
tesis.  

«La consolidación vie-
ne de la mano de un 
equipo de ocho per-
sonas entre académi-
cos y personal admi-
nistrativo. Quiero des-
tacar, sobre todo, el tra-
bajo de la oficina de doc-
torado, porque muchas ve-
ces no se ve su labor, pero es im-
prescindible», añade. 

Díaz del Campo subraya que los 
integrantes de cualquier tribunal 
de tesis «siempre son profesores 
destacados y perfiles que ocupan 
puestos relevantes en sus univer-
sidades, muy reconocidos en su 
área de conocimiento». De hecho, 
acuden especialistas tanto del pa-
norama nacional como internacio-
nal. «Con ello, La Rioja se sitúa en 

el mapa de la ciencia, sobre todo, 
cuando las tesis obtienen mención 
internacional». Del mismo modo, 
cada vez se llevan a cabo más es-

tancias de los doctorandos en 
universidades internacio-

nales. 
Los estudios de doc-

torado en España solo 
pueden tener carácter 
oficial, recuerda Díaz 

del Campo; es decir, «en 
otros niveles existen tí-

tulos propios, pero en este 
caso el funcionamiento de estos 

programas está muy regulado por 
la normativa oficial». En este sen-
tido, las diferencias entre una uni-
versidad en línea o presencial se 
difuminan.  

Explica, no obstante, que para 
acceder al programa primeramen-
te existe un proceso de selección 
«donde el candidato tiene que re-
unir los requisitos que están esti-
pulados en la memoria, presentar 

un proyecto que tenga que ver con 
las líneas de investigación y, en fun-
ción del programa, puede haber 
otros adicionales, en algunos ca-
sos relacionados con el idioma». 
Los estudios se componen de dos 
partes; una primera con activida-
des formativas que se tienen que 
realizar y una segunda «relaciona-
da con la tutela y el seguimiento 
de la tesis». 

Y una vez defendida esta, «nues-
tra aspiración es que cada vez sean 
más los que se queden con noso-
tros a hacer carrera, que se conso-
liden en nuestra plantilla, en do-
cencia, investigación o gestión». 
Para él, esta es la mejor manera 
«de hacer cantera». Serán docen-
tes «que van a sentirse siempre 
muy implicados. Es una de las ma-
yores pruebas de que una univer-
sidad está funcionando». En el fu-
turo, vaticina, «ocuparán puestos 
de relevancia en nuestro organi-
grama». 

UNIR continuará defendiendo 
su Escuela de Doctorado, «priman-
do la calidad por encima de la can-
tidad, teniendo siempre muy cla-
ro el objetivo de hacer buena in-
vestigación, sacar buenas tesis y, 
por encima de ello, formar a los in-
vestigadores en las buenas prác-
ticas».

La buena salud de un ecosistema 
investigador que apuesta por la calidad

ESCUELA DE DOCTORADO. Una garantía de calidad desde hace una década

DATOS DE INTERÉS 

Tesis por programas: 
 Desde el curso 2016-2017  se han defendido un total de 100 tesis. 
 Sociedad del conocimiento:  74. 
 Ciencias de la computación:  18. 
 Humanidades y Sociedad digital:  10. 
 Economía y Empresa:  2. 
 Con mención internacional:  15.  

Convocatoria de becas: 
 Contratos predoctorales.   
 Becas asociadas a los grupos de investigación. 
 Becas para estudios de doctorado con mención industrial. 
 Ayudas a la publicación en revistas de impacto, asistencia a con-
gresos y realización de estancias internacionales.

UUNIR

«Es crucial que cuando se empieza la tesis  
se haga en un proyecto que te motive»
Antonio David Sevilla defendió 
la tesis doctoral número 100 
de UNIR. «Es importante que 
cuando uno empieza una tesis 
doctoral, lo haga en un pro-
yecto que sea motivante e 
ilusionante para el doctoran-
do». Él se centró en la media-
ción parental en línea; «cómo 
median los padres con sus 
hijos en el uso de la tecnolo-

gía». Este padre de familia 
recuerda que estar delante del 
tribunal «fue una experiencia 
muy emocionante. Era una 
tesis por compilación de 
artículos y la suficiencia 
investigadora, de alguna 
manera, quedó avalada por 
ese trabajo previo». Destaca, 
del mismo modo, el acompa-
ñamiento del director y codi-

rector en todo el proceso. 
«Creo que han sido parte del 
éxito». Ahora este investiga-
dor formado en UNIR sigue en 
el grupo de Ciberpsicología. 
«Este hecho permite poder 
sacar más rendimiento a todo 
el conocimiento que he ido 
adquiriendo con el trabajo 
predoctoral. Es un valor añadi-
do».

1100 
tesis 
defendidas en 
UNIR desde el  
curso 2016-17


